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	Área de Liturgia

«Fe celebrada»

	«En el principio, 

antes de los siglos, 

la Palabra era Dios, 

y hoy esta Palabra ha nacido

como Salvador del mundo.» 

Antífona 2 de las II vísperas de la Natividad del Señor.
*

Tiempo de Navidad / Epifanía

Material “ad experimentum” para la formación de Los Obreros de la Nueva Evangelización
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¿Qué encontrarás en esta Carpeta?

¿Para qué te servirá?

Para empezar te diría que pareciera tener un fin ‘utilitario’: contener las hojitas “la Eucaristía Dominical” de cada domingo, y todo el material que siempre nos entregan en mesa de entrada (menos los cancioneros, esos hay que dejarlos eh!).

Pero, al abrir la carpeta, encontrarás una gran cantidad de material que quiere ser de ayuda a la espiritualidad propia del tiempo de Navidad. Veamos:
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1. Un cuento del padre Mamerto Menapace: que nos manifestará el Amor tan grande que Dios tiene por su Pueblo.
2. El objetivo y enfoque de este tiempo.

3. La teología, liturgia y espiritualidad. La piedad popular.
4. La Calenda para Navidad y el Anuncio de las fiestas del Año para Epifanía.

5. El lienzo de Claudio Pastro: que traduce en trazos, figuras y colores los domingos de Navidad-Epifanía.
6. Un cuadro con la síntesis de la liturgia de la Palabra de cada domingo para ir pregustando lo que nos dirá Dios en cada Eucaristía.
7. El ritmo de la Navidad: “deseo satisfecho”. Para vivir el tiempo del Amor de Dios revelado en su Hijo, guiados por el padre Amedeo Cencini.

Y anexos que llenan de sentido cristiano, a través de las expresiones de piedad popular, la vida familiar y social:

1. El Árbol de Navidad (significado y bendición)
2. El Pesebre o Nacimiento (significado y bendición)

3. Bendición de la cena de Nochebuena y durante el tiempo de Navidad.

4. Oraciones:

           -  para dar gracias cuando concluye el año civil y para comenzar el nuevo año,
           -  a la Sagrada Familia de Nazaret 

           -  y dos textos bíblicos para aprender a bendecir.
5. Epifanía del Señor. Los reyes magos.

6. Bautismo del Señor.

Bueno, adelante, manos a la obra, cantando villancicos.




P

orque se había empecinado en quererlos. Desde tiempo y de muy diversas maneras les había venido hablando. ¡Si les habrá mandado amigos a que fueran a llevarles sus promesas y sus propuestas!

La verdad que a muchos de ellos los habían recibido mas 0 menos, nomás. A unos cuantos habían llegado hasta a maltratarlos.

Y ÉI, sin embargo los había dejado acampar en sus tierras. Les había dado carne, galleta, ropas. Si hasta para los vicios los había provisto. Siempre dispuesto a defenderlos; había sabido también aguantarlos con paciencia en sus estropicios y en sus ingratitudes.

Decididamente el Señor le había tomado cariño a esa tribu de nómades. Sabían contar los viejos junto a los fogones, que aquella tribu no era de esos pagos. Que años atrás había sabido pasar por una situación muy difícil. Que había sido muy mal considerada por el gobierno de aquel entonces, que los había maltratado duro. La autoridad abusaba de ellos, y había llegado hasta a hacerles la vida casi imposible. Y que el Patrón había ido en persona a sacarlos de allí y los había traído para instalarlos en sus campos. Y que desde entonces no había tenido otro interés que el de mostrarles afecto y buscar de ganárselos como amigos. ¡Qué digo, amigos! Como a hijos parecía querer tratarlos.
Pero todo había sido al ñudo. Gente porfiada, no habían querido dejar sus costumbres ni sus vicios. Ni habían sabido mostrarse agradecidos, ni reconocer al que tantos beneficios les venia haciendo. Parecía que sól0 se acordaban de ÉI cuando la necesidad 0 el peligro se le venía encima.

Resulta que el Señor este tenía un Hijo. Un hijito único. Su imagen en pinta. De todo lo que tenía: ¡Lo más querido! Bondadoso como era: ¿qué no iría a hacer por su retoño, hijo de su propia sangre? Por ÉI había alambrado leguas y leguas de campo; las había poblado de buena hacienda; potreros de pastura fina y con aguadas; montes de eucaliptos y alambradas nuevas. Todo lo había hecho por ÉI y para ÉI. Y se puede decir que nada habría sido hecho sin ÉI, de todo lo que había hecho.

¡Quién lo hubiera dicho! Jamás a nadie se le hubiera ocurrido que su amor por aquella gente hubiera podido llegar a tanto.
Porque una noche; en una de esas noches eternas, ÉI decidió llegarse hasta sus toldos, hasta los toldos de esa tribu, para dejarles a su hijito. Para que viviera con ellos, para que fuera uno más entre ellos, hablando su lengua, teniendo sus costumbres, sus gustos. Llevando su vida.

EI hijito de su alma, sin dejar de llevar en sus venas la sangre de ÉI, llevaría en su vida la vida de ellos.

Era la forma suprema de mostrarles su amor. Desde ese momento: ¡qué podría negarles a aquellos a quienes no había negado ni siquiera su propio hijo?
Tal vez más de uno piense que fue una barbaridad lo que aquel Señor hizo. 
Pero quizá Él tuviera sus motivos.

Pienso que entre otros tuvo estos dos:

- Una gran fe en la sangre de su Hijo, que a la larga haría fermentar esa masa 
en la que ÉI ahora la introducía.

- Y además, un cariño muy grande por esa gente.

Mamerto Menapace osb,  Fieles a la vida, Editora Patria Grande; Buenos Aires
	















	Objetivo: 
· Celebrar el misterio de la manifestación del Señor (continua Epifanía), dentro del conjunto del misterio pascual como el “initium redemptionis” (inicio de la redención):
- su humilde nacimiento en Belén, anunciado a los pastores, primicia de Israel que acoge al Salvador; 
- la manifestación a los Magos, "venidos de Oriente" (Mt 2,1), primicia de los gentiles, que en Jesús recién nacido reconocen y adoran al Cristo Mesías; 
- la teofanía en el río Jordán, donde Jesús fue proclamado por el Padre "hijo predilecto" (Mt 3,17) y comienza públicamente su ministerio mesiánico; 
- el signo realizado en Caná, con el que Jesús "manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en Èl" (Jn 2,11).
· Contemplar y adorar a Jesús Eucaristía
 con las actitudes de su Madre, la Virgen María: con adoración y asombro e interrogándose sobre Él
. Si los reyes le ofrecieron oro, incienso y mirra, nuestros dones serán lo que su Padre nos ha dado: tiempo, talentos y bienes en favor de la Iglesia.


	
	Enfoque: 
El prólogo de san Juan como el comienzo de su primera carta nos ayuda a contemplar el misterio de la Encarnación y su manifestación tanto en el silencio del pesebre como a todos los pueblos en la persona de los reyes magos. 

Nos asiste para saber ver, para interpretar, para ir más allá en lo profundo:
 “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, 

1 lo que hemos visto con nuestros ojos, 

1 lo que hemos contemplado 

1 y lo que hemos tocado con nuestras manos 

1 acerca de la Palabra de Vida, 

1 es lo que les anunciamos. 

 Porque la Vida se hizo visible, 

2 y nosotros la vimos y somos testigos, 

2 y les anunciamos la Vida eterna, 

2 que existía junto al Padre 

2 y que se nos ha manifestado. 

 Lo que hemos visto y oído, 

3 se lo anunciamos también a ustedes, 

3 para que vivan en comunión con nosotros. 

3 Y nuestra comunión es con el Padre 

3 y con su Hijo Jesucristo. 

 Les escribimos esto 

4 para que nuestra alegría sea completa.” (1 Jn 1-4)



NAVIDAD – EPIFANÍA: teología, liturgia y espiritualidad
Después de la preparación del Adviento, celebramos el tiempo de la Navidad, desde la víspera, 24 de diciembre, hasta el domingo siguiente al 6 de enero, la fiesta del Bautismo del Señor.

Lo mejor del Adviento es la Navidad. Desde el Adviento a la Epifanía y el Bautismo del Señor, hay un único movimiento: la celebración de la venida del Señor, que se prepara en la espera del Adviento, se celebra en su inauguración de Navidad y en sus primeras manifestaciones o epifanías, y se intenta siempre vivir en nuestra existencia cristiana, camino de la manifestación definitiva del final de los tiempos.

Navidad y Epifanía celebran el mismo misterio. La Navidad acentúa sobre todo el nacimiento: Dios se ha hecho hermano nuestro. La Epifanía pone más énfasis en la manifestación de su divinidad, sobre todo a los magos de Oriente, acontecimiento que la liturgia une al del Bautismo de Jesús en el Jordán y las bodas de Caná con su primer milagro.

El sacramento de la Navidad

Lo que celebramos los cristianos en estas dos o tres semanas del tiempo de Navidad es el misterio de Cristo que se nos comunica sacramentalmente en la celebración de cada fiesta.

El Concilio Vaticano II (102) lo recordó magistralmente: 
«La santa madre Iglesia considera deber suyo celebrar con un sagrado recuerdo en días determinados a través del año la obra salvífica de su divino Esposo. Cada semana, en el día que llamó «del Señor», conmemora su Resurrección, que una vez al año celebra también, junto con su santa Pasión, en la máxima solemnidad de la Pascua.

Además, en el círculo del año desarrolla todo el misterio de cristo, desde la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor.

Conmemorando así los misterios de la Redención, abre las riquezas del poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo para que puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia de la salvación.» 
Cuando afirmamos que la Navidad es un sacramento queremos significar que la gracia del Nacimiento del Hijo de Dios se nos hace presente y se nos comunica en la celebración de esta fiesta. No se trata sólo de un recuerdo pedagógico, aleccionador, del acontecimiento de Belén, entrañable por demás.

En estos días oímos muchas veces ‑en las oraciones, prefacios y antífonas de la celebración‑ la palabra hoy:
«hoy nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor»

«has iluminado esta noche santa con el nacimiento de Cristo, la luz verdadera»

«hoy una gran luz ha bajado a la tierra»

«hoy resplandece ante el mundo el maravilloso intercambio que nos salva»

«hoy nos ha descendido del cielo la paz verdadera»

«hoy ha nacido Jesucristo, hoy ha aparecido el Salvador, hoy en la tierra cantan los ángeles, hoy saltan de alegría los justos»

«hoy brillará una luz sobre nosotros, porque nos ha nacido el Señor».

Lo mismo sucede en la fiesta de la Epifanía, en la que también se recuerda el Bautismo de Jesús y las bodas de Caná:

«hoy has revelado en Cristo, para luz de los pueblos, el verdadero misterio de nuestra salvación» 

«hoy se ha manifestado al mundo»

«hoy la estrella condujo a los magos, hoy el agua se convirtió en vino, hoy Cristo fue bautizado»

«hoy la Iglesia se ha unido a su celestial Esposo».

No es sólo un aniversario. Es actualización y nueva presencia del misterio salvador de un Dios que se ha hecho de nuestra familia. «Hoy» es una palabra breve pero cargada de sentido, que da a nuestra celebración un tono de misteriosa actualidad. De alguna manera nos hacemos contemporáneos del nacimiento de Cristo y de su manifestación. El Señor Resucitado ha roto las barreras del tiempo y actualiza la gracia de su Encarnación para nosotros.

Entre el ayer de Belén y el mañana de la parusía está el hoy de cada Navidad, el Dios‑con‑nosotros que nos quiere comunicar su vida, su luz, su alegría.

En concreto, la gracia de la Navidad aparece descrita repetidas veces como «nacer de Dios», ser sus hijos. Más aún, es la gracia de compartir con Jesús su divinidad, ya que Él ha querido compartir nuestra humanidad:

· «que renazca tu pueblo, Señor, al conmemorar el nacimiento de tu Hijo»

· «a los que le recibieron les dio el poder de hacerse hijos de Dios»

· «haznos partícipes de la divinidad de tu Hijo que, al asumir la naturaleza humana, nos ha unido a la tuya de modo admirable»

· «concédenos compartir la vida divina de aquél que hoy se ha dignado compartir con el hombre la condición humana»

· «hoy nos ha nacido el Señor para comunicarnos la vida divina»

· «qué admirable intercambio: el creador del género humano nace de una virgen y, hecho hombre, nos da parte en su divinidad».

Los prefacios de la Navidad

Durante el tiempo de la Navidad y Epifanía, se proclaman unos prefacios que nos ayudan a centrar nuestra gratitud en el misterio de ese Dios que ha querido venir a nuestra historia.

Prefacio de Navidad I Cristo, la luz del mundo


Porque, gracias al misterio de la Palabra hecha carne, 

la luz de tu gloria brilló ante nuestros ojos con nuevo resplandor, 

para que, conociendo a Dios visiblemente, 

lleguemos al amor de lo invisible.

La Navidad es la fiesta de la luz, como lo es también la Epifanía. Por eso se centra la acción de gracias en esta luz verdadera que Dios nos ha enviado.

En las lecturas del Adviento, el profeta Isaías ya nos había anunciado al futuro Salvador como la luz que iba a iluminar a todos los pueblos. Ahora, en Cristo, agradecemos a Dios que nos haya dado la luz definitiva. En la noche de la Navidad le decimos a Dios: «has iluminado esta noche santa con el nacimiento de Cristo, la luz verdadera».

La luz de Dios ya estaba entre nosotros, por la creación. Pero ahora, «por el misterio de la Palabra hecha carne», esta luz brilla ante nuestros ojos «con nuevo resplandor». El Cristo de la Navidad es el mediador entre Dios y el hombre: nos ayuda a «conocer a Dios visiblemente», y así nos lleva «al amor de lo invisible». A Dios no le ha visto nadie, pero «quien me ve a mí ve al Padre» (Jn 14,9).

En la noche de Pascua, en la solemne Vigilia, volveremos a cantar a Cristo como luz, simbolizado por el cirio pascual. La Navidad y la Pascua celebran el único misterio de Cristo, Luz del mundo.

Prefacio de Navidad II La restauración del universo en la Encarnación
Por el misterio santo que hoy celebramos, 

el que era de naturaleza invisible 

se hizo visible en nuestra naturaleza, 

y el que es engendrado desde toda la eternidad
comenzó a existir en el tiempo

para asumir en sí mismo todo lo creado,

reconstruir lo que estaba caído

y encaminar al hombre descarriado hacia el Reino celestial.

Es densa la teología de esta oración. Está construida a base de binomios antitéticos, que ayudan a entender el misterio de la Encarnación:

· el que ya existía antes, como Dios, se nos hace presente como hombre, 

· el que era invisible, ahora se nos hace visible y cercano,

· el que es eterno, ha querido entrar en nuestra historia.

La finalidad de esta Encarnación se dice que es: 

· para asumir en sí todo lo creado,

· para reconstruir y restaurar lo caído, 

· para llamar al pecador de nuevo al reino de los cielos.

Alabamos a Dios por la reconciliación y la paz, por la restauración cósmica y humana que ha realizado de modo admirable en la venida de Cristo en la Navidad y en la plenitud de su Pascua: «Él es el primogénito de toda la creación y reconcilia por él y para él todas las cosas, pacificando, mediante la sangre de su cruz, lo que hay en la tierra y en los cielos» (Col 1, 15‑20).

Una de las bendiciones del formulario solemne de la Navidad, desea: «Él, que por la encarnación  de su Hijo unió la tierra con el cielo, les conceda la abundancia de su paz y de su amor».
Prefacio de Navidad III El intercambio realizado en la Encarnación del Verbo
Por él hoy resplandece ante el mundo 

el maravilloso intercambio de nuestra salvación; 

pues al revestirse tu Hijo de nuestra frágil condición 

no solamente dignificó nuestra naturaleza para siempre, 
sino que por esta unión admirable 

nos hizo partícipes de su eternidad.
El intercambio que sucede en la Navidad ‑hoy, en esta Navidad‑ es en verdad admirable, y plenamente favorable a nosotros. Dios se hace hombre («el Verbo se hizo carne») y el hombre es hecho partícipe de la divinidad («a los que le recibieron les dio el ser hijos de Dios»).

Cristo Jesús asume nuestra debilidad, nuestra frágil condición, y así nos da una dignidad divina y eterna. Tenemos motivos para dar gracias a Dios por el misterio de esta Navidad.

Prefacio de la Epifanía del Señor Cristo, luz de los pueblos
Porque (hoy) iluminaste a todos los pueblos 

revelándoles el misterio de nuestra salvación en Cristo,

y al manifestarse Él en nuestra naturaleza mortal

nos restauraste con la nueva gloria de su inmortalidad.
La Epifanía es manifestación universal de Cristo como luz. Los magos son los representantes de todos los pueblos de la tierra.

El misterio de nuestra salvación es éste: que ahora nosotros somos partícipes de la inmortalidad de Cristo, ya que Él se ha hecho mortal como nosotros.

Las lecturas de la Navidad

La Palabra de Dios nos ayuda para que entendamos y vivamos el misterio de la Navidad.

Las lecturas de estas semanas quieren conducimos a descubrir a Dios en ese niño nacido en Belén y manifestado progresivamente a los hombres. Y a la vez, que descubramos el valor del hombre, nuestro hermano, dado que Dios se ha querido hacer de nuestra familia. El admirable intercambio de la Navidad.

Los aspectos fundamentales de este misterio se leen en las fiestas y domingos: la Navidad, la Epifanía, el 1 de enero con la fiesta de Santa María, la Sagrada Familia, los domingos intermedios, el Bautismo de Jesús. Son los temas centrales como el Nacimiento, la luz, la manifestación a los magos, la circuncisión, el episodio del niño perdido y hallado en el Templo, las diversas reacciones de las personas (María y José, los pastores, los magos, las autoridades y sabios de Jerusalén).

Las lecturas de las ferias, que son las que aquí comentamos, son un complemento de las festivas, para que lleguemos a profundizar gradualmente en el don de ese Hijo de Dios que se ha hecho hermano nuestro, y sepamos asumir las consecuencias que este acontecimiento comporta para nuestras vidas.

La primera carta de Juan

Durante el tiempo de la Navidad, desde el 27 de diciembre hasta el 12 de enero (aunque los últimos días a veces se omitan, porque el domingo del Bautismo del Señor cae antes de esa fecha), leemos en lectura prácticamente continuada la primera carta de Juan.

Es un escrito de fines del siglo primero, una carta de reflexión teológica y espiritual, que denuncia las corrientes gnósticas que no han sabido ver en toda su profundidad el misterio de Jesús. Hay falsos doctores que se creen sabios, pero no han captado la seriedad del amor de Dios encarnado en Jesús, ni sus consecuencias vivenciales para nosotros: la comunión de vida con Dios y el amor a los hermanos.

Resulta particularmente feliz el que durante este tiempo de Navidad se nos proclame esta carta. De nuevo volveremos a leer toda la carta, en el Oficio de Lecturas, entre las semanas VI y VII del tiempo de Pascua. Jesús como luz y vida une así la Navidad con Pascua, el inicio y la culminación del único misterio de la redención de la humanidad.

Los evangelios de las ferias

En el tiempo de Navidad los evangelios tienen dos temas: la infancia de Jesús y el inicio de su ministerio. O sea, sus progresivas manifestaciones como Mesías.
En la octava de la Navidad, además de los evangelios que se refieren a san Esteban y san Juan, escuchamos relatos de la infancia de Jesús, la presentación en el Templo, con el testimonio de Simeón y de Ana, y la vuelta a Nazaret. Naturalmente, las escenas principales las leemos en las fiestas: Navidad, Sagrada Familia, Epifanía, Santos Inocentes.

A continuación, y empezando por el día 31 de diciembre con su prólogo, se nos proclama antes de la Epifanía el primer capítulo del evangelio de Juan, con el testimonio del Bautista y la llamada de los primeros discípulos por parte de Jesús.

En las ferias después de la Epifanía, del 7 al 12 de enero, escuchamos las primeras manifestaciones del Mesías en el inicio de su ministerio: multiplicación de panes, calma de la tempestad, etc.

El tiempo mariano por excelencia

Si ya en el Adviento, sobre todo en sus últimos días, nuestra oración tenía muy presente a la Virgen María, durante el tiempo de la Navidad es todavía más intensa esta acentuación.

La que podemos llamar «Santa María de la esperanza», la maestra de la espera del Adviento, es sobre todo la Madre del Mesías, la que le dio a luz y lo manifestó al mundo en la persona de los pastores y de los magos: la Maestra, por tanto, de la Navidad y de la Epifanía, la que le acogió y la que mejor evangelizó al mundo mostrándole al Salvador.

Pablo VI, al igual que lo hacía con el tiempo del Adviento, también presenta en su Exhortación apostólica Marialis Cultus 5 este carácter mariano de la Navidad, señalando los días más importantes de este recuerdo: 

«El tiempo de Navidad constituye una prolongada memoria de la maternidad divina, virginal, salvífica de Aquella "cuya virginidad intacta dio a este mundo un Salvador" (Missale Romanum, Prex Eucharistica I, Communicantes in Nativitate Domini et per octavam.): efectivamente, en la solemnidad de la Natividad del Señor, la Iglesia, al adorar al divino Salvador, venera a su Madre gloriosa: en la Epifanía del Señor, al celebrar la llamada universal a la salvación, contempla a la Virgen, verdadera Sede de la Sabiduría y verdadera Madre del Rey, que ofrece a la adoración de los Magos el Redentor de todas las gentes (cf. Mt 2, 11); y en la fiesta de la Sagrada Familia (domingo dentro de la octava de Navidad), escudriña venerante la vida santa que llevan la casa de Nazaret Jesús, Hijo de Dios e Hijo del Hombre, María, su Madre, y José, el hombre justo (cf. Mt 1,19).

En la nueva ordenación del periodo natalicio, Nos parece que la atención común se debe dirigir a la renovada solemnidad de la Maternidad de María; ésta, fijada en el día primero de enero, según la antigua sugerencia de la Liturgia de Roma, está destinada a celebrar la parte que tuvo María en el misterio de la salvación y a exaltar la singular dignidad de que goza la Madre Santa, por la cual merecimos recibir al Autor de la vida (Missale Romanum, die 1 Ianuarii, Ant. Ad introitum et Collecta.); y es así mismo, ocasión propicia para renovar la adoración al recién nacido Príncipe de la paz, para escuchar de nuevo el jubiloso anuncio angélico (cf. Lc 2, 14), para implorar de Dios, por mediación de la Reina de la paz, el don supremo de la paz. Por eso, en la feliz coincidencia de la octava de Navidad con el principio del nuevo año hemos instituido la "Jornada mundial de la Paz", que goza de creciente adhesión y que está haciendo madurar frutos de paz en el corazón de tantos hombres.»

José Aldazábal, Enséñame tus caminos 1 Adviento y Navidad día tras día, CPL 67

· SUGERENCIA PARA LA LITURGIA DE NAVIDAD:
	LA CALENDA O ANUNCIO DE LA NAVIDAD

	Les anunciamos, hermanos una buena noticia,

una gran alegría para todo el pueblo;

escúchenla con corazón gozoso.

Habían pasado miles y miles de años

desde que, al principio, Dios creó el cielo y la tierra

e hizo al hombre a su imagen y semejanza;

y miles y miles de años desde que cesó el diluvio

y el Altísimo hizo resplandecer el arco iris,

signo de alianza y de paz.

Cerca de dos mil años después de que Abrahán,

nuestro padre en la fe, dejó su patria;

1250 años después de que los israelitas,

guiados por Moisés, salieran de Egipto;

mil años después de la unción de David como rey;

en el año 752 de la fundación de Roma;

en el año 42 del imperio de Octavio Augusto,

mientras sobre toda la tierra reinaba la paz,

hace 2000 años,

en Belén de Judá, pueblo humilde de Israel,

ocupado entonces por los romanos,

en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada,

de María virgen, esposa de José,

de la casa y familia de David,

nació Jesús,

Dios eterno, Hijo del eterno Padre y hombre verdadero,

llamado Mesías y Cristo,

que es el Salvador que la humanidad esperaba.
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Nota: Su proclamación en todas las misas del 24 y 25 será un elemento para solemnizar la Navidad, proveniente de la antigua liturgia romana y recuperada en el pasado Jubileo del año 2000. Es un elemento válido de ambientación pedagógica de la Navidad. La comunidad contesta a este anuncio con el canto del Gloria. El Anuncio se puede proclamar de la siguiente manera:

· Procesión de entrada con canto de entrada largo y vivo.

· Saludo del celebrante.

· Monición introductoria del monitor.

· Sube un lector al ambón, se crea un silencio expectante.

· El lector proclama el Anuncio.

· Terminado se canta el Gloria.

www.arquidiocesissalta.org.ar/rinconliturgico/rincon003.doc



EL TIEMPO DE NAVIDAD: rico en signos de piedad popular
Durante el tiempo navideño, además de estas celebraciones, que muestran su sentido esencial, tienen lugar otras que están íntimamente relacionadas con el misterio de la manifestación del Señor: 
- el martirio de los Santos Inocentes (28 de Diciembre), cuya sangre fue derramada a causa del odio a Jesús y del rechazo de su reino por parte de Herodes; 
- la memoria del Nombre de Jesús, el 3 de Enero; 
- la fiesta de la Sagrada Familia (domingo dentro de la octava), en la que se celebra el santo núcleo familiar en el que "Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y antes los hombres" (Lc 2, 52);

- la solemnidad del 1 de Enero, memoria importante de la maternidad divina, virginal y salvífica de María; 
- y, aunque fuera ya de los límites del tiempo navideño, la fiesta de la Presentación del Señor (2 de Febrero), celebración del encuentro del Mesías con su pueblo, representado en Simeón y Ana, y ocasión de la profecía mesiánica de Simeón.

La piedad popular capta de un modo intuitivo:

- el valor de la "espiritualidad del don", propia de la Navidad: "un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado" (Is 9,5), don que es expresión del amor infinito de Dios que "tanto amó al mundo que nos ha dado a su Hijo único" (Jn 3,16);

- el mensaje de solidaridad que conlleva el acontecimiento de Navidad: solidaridad con el hombre pecador, por el cual, en Jesús, Dios se ha hecho hombre "por nosotros los hombres y por nuestra salvación"; solidaridad con los pobres, porque el Hijo de Dios "siendo rico se ha hecho pobre" para enriquecernos "por medio de su pobreza" (2 Cor 8,9);

- el valor sagrado de la vida y el acontecimiento maravilloso que se realiza en el parto de toda mujer, porque mediante el parto de María, el Verbo de la vida ha venido a los hombres y se ha hecho visible (cfr. 1 Jn 1,2);

- el valor de la alegría y de la paz mesiánicas, aspiraciones profundas de los hombres de todos los tiempos: los Ángeles anuncian a los pastores que ha nacido el Salvador del mundo, el "Príncipe de la paz" (Is 9,5) y expresan el deseo de "paz en la tierra a los hombres que ama Dios" (Lc 2,14);

- el clima de sencillez, y de pobreza, de humildad y de confianza en Dios, que envuelve los acontecimientos del nacimiento del niño Jesús.

La piedad popular, precisamente porque intuye los valores que se esconden en el misterio de la Navidad, está llamada a cooperar para salvaguardar la memoria de la manifestación del Señor, de modo que la fuerte tradición religiosa vinculada a la Navidad no se convierta en terreno abonado para el consumismo ni para la infiltración del neopaganismo.

La Noche de Navidad

La piedad popular propone algunas de sus expresiones de oración, que es oportuno valorar y, si es preciso, armonizar con las celebraciones de la Liturgia. Se pueden presentar, por ejemplo:

- los "nacimientos vivientes", la inauguración del nacimiento doméstico, que puede dar lugar a una ocasión de oración de toda la familia: oración que incluya la lectura de la narración del nacimiento de Jesús según San Lucas, en la cual resuenen los cantos típicos de la Navidad y se eleven las súplicas y las alabanzas, sobre todo las de los niños, protagonistas de este encuentro familiar;

- la inauguración del árbol de Navidad. También se presta a un acto de oración familiar semejante al anterior. Independientemente de su origen histórico, el árbol de Navidad es hoy un signo fuertemente evocador, bastante extendido en los ambientes cristianos; evoca tanto el árbol de la vida, plantado en el jardín del Edén (cfr. Gn 2,9), como el árbol de la cruz, y adquiere así un significado cristológico: Cristo es el verdadero árbol de la vida, nacido de nuestro linaje, de la tierra virgen Santa María, árbol siempre verde, fecundo en frutos. El adorno cristiano del árbol, según los evangelizadores de los países nórdicos, consta de manzanas y dulces que cuelgan de sus ramos. Se pueden añadir otros "dones"; sin embargo, entre los regalos colocados bajo el árbol de Navidad no deberían faltar los regalos para los pobres: ellos forman parte de toda familia cristiana;

- la cena de Navidad. La familia cristiana que todos los días, según la tradición, bendice la mesa y da gracias al Señor por el don de los alimentos, realizará este gesto con mayor intensidad y atención en la cena de Navidad, en la que se manifiestan con toda su fuerza la firmeza y la alegría de los vínculos familiares.

La Iglesia desea que todos los fieles participen en la noche del 24 de Diciembre, a ser posible, en el Oficio de Lecturas, como preparación inmediata a la celebración de la Eucaristía de media noche. Donde esto no se haga, puede ser oportuno preparar una vigilia con cantos, lecturas y elementos de la piedad popular, inspirándose en dicho oficio.

En la Misa de media noche, que tiene un gran sentido litúrgico y goza del aprecio popular, se podrán destacar:

- al comienzo de la Misa, el canto del anuncio del nacimiento del Señor, con la fórmula del Martirologio Romano;

- la oración de los fieles deberá asumir un carácter verdaderamente universal, incluso, donde sea oportuno, con el empleo de varios idiomas como un signo; y en la presentación de los dones para el ofertorio siempre habrá un recuerdo concreto de los pobres;

- al final de la celebración podrá tener lugar el beso de la imagen del Niño Jesús por parte de los fieles, y la colocación de la misma en el nacimiento que se haya puesto en la iglesia o en algún lugar cercano.

La fiesta de la Sagrada Familia

112. La fiesta de la Sagrada Familia, Jesús, María y José (Domingo en la octava de Navidad) ofrece un ámbito celebrativo apropiado para el desarrollo de algunos ritos o momentos de oración, propios de la familia cristiana.

El recuerdo de José, de María y del niño Jesús, que se dirigen a Jerusalén, como toda familia hebrea observante, para realizar los ritos de la Pascua (cfr. Lc 2,41-42), animará a que toda la familia acepte la invitación a participar unida, ese día, en la Eucaristía. Y resultaría muy significativo que la familia se encomendase nuevamente al patrocinio de la Sagrada Familia de Nazaret, la bendición de los hijos, prevista en el Ritual, y donde sea oportuno, la renovación de las promesas matrimoniales asumidas por los esposos, convertidos ya en padres, en el día de su matrimonio, así como las promesas de los desposorios con las que los novios formalizan su proyecto de fundar en el futuro una nueva familia.

La fiesta de los Santos Inocentes

Desde el final del siglo VI, la Iglesia celebra el 28 de Diciembre la memoria de los niños a los que mató el ciego furor de Herodes por causa de Jesús (cfr. Mt 2,16-17). La tradición litúrgica los llama "Santos Inocentes" y los considera mártires. A lo largo de los siglos, en el arte, en la poesía y en la piedad popular, los sentimientos de ternura y de simpatía han rodeado la memoria de este "pequeño rebaño de corderos inmolados"; a estos sentimientos se ha unido siempre la indignación por la violencia con que fueron arrancados de las manos de sus madres y entregados a la muerte.

En nuestros días los niños padecen todavía innumerables formas de violencia, que atentan contra su vida, dignidad, moralidad y derecho a la educación. Hay que tener presente en este día la innumerable multitud de niños no nacidos y asesinados al amparo de las leyes que permiten el aborto, un crimen abominable. La piedad popular, atenta a los problemas concretos, en no pocos lugares ha dado vida a manifestaciones de culto y a formas de caridad como la asistencia a las madres embarazadas, la adopción de los niños e impulsar su educación.

El 31 de Diciembre

De la piedad popular provienen algunos ejercicios de piedad característicos del 31 de Diciembre. Este día se celebra, en la mayor parte de los países de Occidente, el final del año civil. La ocasión invita a los fieles a reflexionar sobre el "misterio del tiempo", que corre veloz e inexorable. Esto suscita en su espíritu un doble sentimiento: arrepentimiento y pesar por las culpas cometidas y por las ocasiones de gracia perdidas durante el año que llega a su fin; agradecimiento por los beneficios recibidos de Dios.

Esta doble actitud ha dado origen, respectivamente, a dos ejercicios de piedad: la exposición prolongada del Santísimo Sacramento, que ofrece una ocasión a las comunidades religiosas y a los fieles, para un tiempo de oración, preferentemente en silencio; al canto del Te Deum, como expresión comunitaria de alabanza y agradecimiento por los beneficios obtenidos de Dios en el curso del año que está a punto de terminar.

La solemnidad de santa María, Madre de Dios

El 1 de Enero, Octava de la Navidad, la Iglesia celebra la solemnidad de Santa María, Madre de Dios. La maternidad divina y virginal de María constituye un acontecimiento salvífico singular: para la Virgen fue presupuesto y causa de su gloria extraordinaria; para nosotros es fuente de gracia y de salvación, porque "por medio de ella hemos recibido al Autor de la vida".

La solemnidad del 1 de Enero, eminentemente mariana, ofrece un espacio particularmente apto para el encuentro entre la piedad litúrgica y la piedad popular: la primera celebra este acontecimiento con las formas que le son propias; la segunda, si está formada de manera adecuada, no dejará de dar vida a expresiones de alabanza y felicitación a la Virgen por el nacimiento de su Hijo divino, y de profundizar en el contenido de tantas formulas de oración, comenzando por la que resulta tan entrañable a los fieles: "Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores".

En Occidente el 1 de Enero es un día para felicitarse: es el inicio del año civil. Los fieles están envueltos en el clima festivo del comienzo del año y se intercambian, con todos, los deseos de "Feliz año". Sin embargo, deben saber dar a esta costumbre un sentido cristiano, y hacer de ella casi una expresión de piedad. Los fieles saben que "el año nuevo" está bajo el señorío de Cristo y por eso, al intercambiarse las felicitaciones y deseos, lo ponen, implícita o explícitamente, bajo el dominio de Cristo, a quien pertenecen los días y los siglos eternos (cfr. Ap 1,8; 22,13).

Con esta conciencia se relaciona la costumbre, bastante extendida, de cantar el 1 de Enero el himno Veni, creator Spiritus, para que el Espíritu del Señor dirija los pensamientos y las acciones de todos y cada uno de los fieles y de las comunidades cristianas durante todo el año.

Entre los buenos deseos, con los que hombres y mujeres se saludan el 1 de Enero, destaca el de la paz. El "deseo de paz" tiene profundas raíces bíblicas, cristológicas y navideñas; los hombres de todos los tiempos invocan el "bien de la paz", aunque atentan contra el frecuentemente, y en el modo más violento y destructor: con la guerra.

La Sede Apostólica, partícipe de las aspiraciones profundas de los pueblos, desde el 1967, ha señalado para el 1 de Enero la celebración de la "Jornada mundial de la paz".

La piedad popular no ha permanecido insensible ante esta iniciativa de la Sede Apostólica y, a la luz del Príncipe de la paz recién nacido, convierte este día en un momento importante de oración por la paz, de educación en la paz y en los valores que están indisolublemente unidos a la misma, como la libertad, la solidaridad y la fraternidad, la dignidad de la persona humana, el respeto de la naturaleza, el derecho al trabajo y el carácter sagrado de la vida, y de denuncia de situaciones injustas, que turban las conciencias y amenazan la paz.

La solemnidad de la Epifanía del Señor

En torno a la solemnidad de la Epifanía, que tiene un origen muy antiguo y un contenido muy rico, han nacido y se han desarrollado muchas tradiciones y expresiones genuinas de piedad popular. Entre estas se pueden recordar:

- el solemne anuncio de la Pascua y de las fiestas principales del año; la recuperación de este anuncio, que se está realizando en diversos lugares, se debe favorecer, pues ayuda a los fieles a descubrir la relación entre la Epifanía y la Pascua, y la orientación de todas las fiestas hacia la mayor de las solemnidades cristianas;

- el intercambio de "regalos de Reyes"; esta costumbre tiene sus raíces en el episodio evangélico de los dones ofrecidos por los Magos al niño Jesús (cfr. Mt 2,11), y en un sentido más radical, en el don que Dios Padre ha concedido a la humanidad con el nacimiento entre nosotros del Enmanuel (cfr. Is 7,14; 9,6; Mt 1,23). Es deseable que el intercambio de regalos con ocasión de la Epifanía mantenga un carácter religioso, muestre que su motivación última se encuentra en la narración evangélica: esto ayudará a convertir el regalo en una expresión de piedad cristiana y a sacarlo de los condicionamientos de lujo, ostentación y despilfarro, que son ajenos a sus orígenes;

- la bendición de las casas, sobre cuyas puertas se traza la cruz del Señor, el número del año comenzado, las letras iniciales de los nombres tradicionales de los santos Magos (C+M+B) [en algunas lenguas], explicadas también como siglas de "Christus mansinem benedicat", escritas con una tiza bendecida; estos gestos, realizados por grupos de niños acompañados de adultos, expresan la invocación de la bendición de Cristo por intercesión de los santos Magos y a la vez son una ocasión para recoger ofrendas que se dedican a fines misioneros y de caridad;

- las iniciativas de solidaridad a favor de hombres y mujeres que, como los Magos, vienen de regiones lejanas; respecto a ellos, sean o no cristianos, la piedad popular adopta una actitud de comprensión acogedora y de solidaridad efectiva;

- la ayuda a la evangelización de los pueblos; en este día tienen lugar iniciativas a favor de las misiones, especialmente las vinculadas a la "Obra misionera de la Santa Infancia", instituida por la Sede Apostólica;

- la designación de Santos Patronos; es la costumbre de asignar a cada uno de los miembros un Santo bajo cuyo patrocinio se pone el año recién comenzado.
La fiesta del Bautismo del Señor

Los misterios del Bautismo del Señor y de su manifestación en las bodas de Caná están estrechamente ligados con el acontecimiento salvífico de la Epifanía.

La fiesta del Bautismo del Señor concluye el Tiempo de navidad. Esta fiesta, revaloriza lo referente al Bautismo y a la memoria del nacimiento como hijos de Dios, y puede constituir un momento oportuno para iniciativas eficaces, como: el uso del Rito de la aspersión dominical con el agua bendita en todas las misas que se celebran con asistencia del pueblo; centrar la homilía y la catequesis en los temas y símbolos bautismales.

Cfr. DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR Y LA LITURGIA, PRINCIPIOS Y ORIENTACIONES. 107-119. Vaticano 2002.
· SUGERENCIA PARA LA LITURGIA DE EPIFANÍA:
	ANUNCIO DE LAS FIESTAS DEL AÑO

	La gloria del Señor se ha manifestado en Belén

y seguirá manifestándose entre nosotros,

hasta el día de su retorno glorioso.

Por eso les anuncio con gozo, hermanos y hermanas,

que así que como nos hemos alegrado en estas fiestas

de la Navidad de nuestro Señor Jesucristo,

nos alegraremos también en la gran celebración pascual

de la Resurrección de nuestro Salvador.

Así, pues, recordemos que este año

la ejercitación de la Cuaresma,

que nos prepara para la Pascua,

comenzará el día…de …, miércoles de Ceniza,

y del … al… de …celebraremos con fe

la muerte, sepultura  y resurrección del Señor Jesús,

en el Triduo Pascual.

Al cabo de cincuenta días,

al término de la gran fiesta de la cincuentena pascual,

el domingo… de ….,

celebraremos la solemnidad de Pentecostés,

el don que Jesús resucitado hace a su Iglesia:

su Espíritu Santo.

Cada domingo nos reuniremos para celebrar la Eucaristía

conmemorando la Pascua del Señor.

Y veneraremos también la memoria de la Virgen en sus fiestas,

y de tantos hermanos santos y santas 

que nos acompañarán en nuestro camino.

Y ya al finalizar el año, el día… de ...,

iniciaremos un nuevo año litúrgico

con la celebración del domingo primero 

del Adviento de nuestro Señor Jesucristo.

A él todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.
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Qal. 54,17





Nota: Para el día 6 de enero. Terminada la proclamación del Evangelio (así lo recomienda el Ceremonial de los Obispos CE 240), es tradición hacer el anuncio de las fiestas del año y especialmente el anuncio de la Pascua. La alegría del Nacimiento del Redentor, que en estos días celebramos, tiene, en efecto, su plenitud en la Resurrección del Señor. Puede también colocarse este Anuncio en la Cartelera parroquial.

http://www.iglesia.cl/iglesiachile/canales/liturgia


LIENZO DEL TIEMPO DE NAVIDAD / EPIFANÍA
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Las fiestas de la Navidad y de la Epifanía, de acuerdo con la más antigua tradición, celebran aspectos diferentes de un mismo misterio: la venida del Salvador, que armó su tienda entre nosotros. La tienda del Éxodo, señal de la morada de Dios en el camino del pueblo, se hizo realidad en la venida de Jesús, que se hizo humano, pobre de Nazareth. 

Son fiestas de la luz, porque proclaman a Jesucristo como el Salvador, Sol de nuestro Dios, que nos ha venido visitar. 

Los colores cobre y blanco reavivan este elemento. 

• En el día 25 de diciembre, hacemos memoria de la natividad de Jesús en Belén, el prometido de las naciones, visitado por pastores. 

• Presentado en el templo. 

• Reconocido por el nombre de Yeshuá 

• Desde muy temprano fiel a la voluntad de su Padre. 

• Por la liturgia de la Navidad, adoramos el Verbo que se hizo carne y habitó entre nosotros, asumiendo en todo nuestra condición, siendo perseguido desde el nacimiento. 

• La fiesta de la Epifanía no se limita al episodio de los reyes, sino que pone en relevancia la manifestación de Jesús enviado del Padre, aliado fiel de sus planes, en favor de todos los pobres de la tierra. En el día 6 de enero, celebramos su manifestación a los reyes magos y en ellos a todos los pueblos. 

• También celebramos su manifestación en el Jordán, como el Hijo y enviado. 

• En las bodas de Cana, como el Novio que viene a celebrar el vino de la alegría en la fiesta de bodas entre Dios y su pueblo. 

• El gran ángel, mensajero de Dios, anuncia sobre la ciudad la llegada del Salvador. La ciudad es Jerusalén que representa a nuestras ciudades, con sus contradicciones y con la posibilidad que tiene de proporcionar una mejor calidad de vida para su pueblo. Jerusalén es también cada comunidad que se alegra en celebrar la venida de Dios siempre llegando en nuestra historia, aunque vivamos el tiempo de la espera. 

La Navidad de Jesús y su manifestación son eventos pascuales, pues es memoria de su Pascua que empezó cuando ÉI entró en el mundo. La Liturgia de la Navidad habla de un nuevo nacimiento de Cristo en nuestra carne. 

En la Navidad de Jesús, por el misterio de su Pascua, el Padre nos genera de nuevo y nos hace nuevas criaturas. EI cielo se abre y nosotros renacemos por el don del Espíritu. 

(Extraído del libre Painéis litúrgicos - Um Guia sobre 0 ano litúrgico. 

Gabriela Sperandio y Veronice Fernandes comentario das obras de Claúdio Pastro)

	CUADRO DE DOMINGOS

	Ciclo A
	1ra lectura
	Salmo resp.
	2da lectura
	Evangelio

	(S) Natividad del Señor

(con octava)

Misa del día

	Isaías 52, 7-10

Los confines de la tierra verán la salvación de nuestro Dios
	97, 1-6

Los confines de la tierra han contemplado el triunfo de nuestro Dios.
	Hebreos 1, 1-6

Dios nos habló por medio de su Hijo.
	Juan 1, 1-18

La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.

	(F) 

La Sgda. Flia. de Jesús, María y José
	Ecli 3,3-7.14-17

El que teme al Señor honra a su padre.
	127, 1-5

¡Felices los que temen al Señor y siguen sus caminos!
	Colosenses 3, 12-21

La vida de familia vivida en el Señor.
	Mateo 2, 13-15.19-23

Toma al niño y a su madre, huye a Egipto.

	(S) Santa María, Madre de Dios
	Números 6, 22-27

Invocarán mi Nombre sobre los israelitas, y Yo los bendeciré.
	66, 2-3.5-6.8

El Señor tenga piedad y nos bendiga.
	Gálatas 4, 4-7

Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer.


	Lucas 2, 16-21

Encontraron a María, 

a José y al recién nacido. Ocho días después se le puso el nombre de Jesús.

	II Domingo después de Navidad
	Ecli 24,1-2.8-12

La sabiduría de Dios habitó en el pueblo elegido.
	147, 12-15.19-20

La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.


	Efesios 1, 3-6.15-18

Nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo.
	Juan 1, 1-18

La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.

	(S) 
Epifanía 
del Señor
	Isaías 60, 1-6

La gloria del Señor brilla sobre ti.
	71, 1-2.7-8.10-13

¡Pueblos de la tierra alaben al Señor!
	Efesios 3, 2-6

Ahora ha sido revelado que también los paganos participan de la misma promesa.
	Mateo 2, 1-12

Hemos venido de Oriente a adorar al rey.

	(F) 
El Bautismo del Señor
	Isaías 42, 1-4.6-7

Éste es mi servidor en quien se complace mi alma.
	28, 1a.2-3ac.4.3b.9c-10

El Señor bendice a su pueblo con la paz.
	Hechos 10, 34-38

Dios lo ungió con el Espíritu Santo.
	Mateo 3, 13-17

Apenas fue bautizado, Jesús vio el Espíritu de Dios descender sobre Él.

	

	Ciclo B
	1ra lectura
	Salmo resp.
	2da lectura
	Evangelio

	(S) Natividad del Señor(con octava) (Como en el ciclo A)

	(F) La Sgda. Flia. de Jesús, María y José
	Gén 15,1-6;17,5; 21,1-3

Tu heredero será alguien que nacerá 

de ti.
	104, 1b-6.8-9

El Señor, se acuerda eternamente de su Alianza.
	Heb 11, 8.11-12.17-19

La fe de Abraham, 

de Sara y de Isaac.
	Lucas 2, 22-40

El niño crecía, 

lleno de sabiduría.

	(S) Santa María, Madre de Dios (Como en el ciclo A)

	II Domingo después de Navidad (Como en el ciclo A)

	(S) Epifanía del Señor (Como en el ciclo A)

	(F) 
El Bautismo del Señor
	Isaías 55, 1-11
	Is 12, 2-4bcd.5-6

Sacarán agua con alegría de las fuentes de la salvación.


	1 Juan 5, 1-9

El Espíritu, el agua 

y la sangre.
	Marcos 1, 7-11

Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección.

	

	Ciclo C
	1ra lectura
	Salmo resp.
	2da lectura
	Evangelio

	(S) Natividad del Señor(con octava) (Como en el ciclo A)

	(F) La Sgda. Flia. de Jesús, María y José
	1 Sam 1, 20-22.24-28

Samuel, para toda 

su vida, queda cedido al Señor.
	83, 2-3.5-6.9-10

¡Señor, felices los que habitan en tu Casa!
	1 Juan 3, 1-2.21-24

Nos llamamos y somos hijos de Dios.
	Lucas 2, 41-52

Jesús entre los doctores de la Ley es hallado por sus padres.

	(S) Santa María, Madre de Dios (Como en el ciclo A)

	II Domingo después de Navidad (Como en el ciclo A)

	(S) Epifanía del Señor (Como en el ciclo A)

	(F) 
El Bautismo del Señor
	Isaías 40, 1-5.9-11

Se revelará la gloria del Señor y todos los hombres la verán.
	103, 1b-4.24-25.27-30

¡Bendice al Señor, alma mía!
	Tito 2, 11-14; 3, 4-7

Él nos salvó haciéndonos renacer por el bautismo y renovándonos por el Espíritu Santo.
	Lucas 3, 15-16.21-22

Jesús fue bautizado y, mientras estaba orando, se abrió 

el cielo.


Ritmo de la Navidad: deseo satisfecho
Con el misterio de la encarnación se cumple la expectativa: el Dios ausente y lejano se hace presente y cercano, más aún, “se hace carne”, palabra humana y persona viva, es posible encontrarlo, verlo y sentirlo. Es el Emmanuel, el Dios-con-nosotros. No sólo ha respondido a las expectativas, sino que toma personalmente la iniciativa de la relación dándose de modo totalmente inédito al hombre.

1. El Eterno se hace relación.

La satisfacción es plena cuando no es una simple gratificación instantánea, por intensa que sea y por saturada que esté de sensaciones placenteras. El deseo satisfecho es ante todo don de Dios, y de un Dios que precisamente haciéndose hombre entra en profunda relación con lo humano y concede a la criatura el experimentar una relación que la compromete a toda ella en su humanidad, corazón y mente, sentidos internos y externos, memoria y voluntad, instintos y emociones, carne y espíritu... En ese compromiso total, y por tanto sumamente concreto y radical, consiste la verdadera satisfacción. Este “sentimiento de presencia”
 del Señor que se hace cercano y entra en relación con el creyente, proporciona alimento a la mente que busca la verdad, da libertad al corazón que busca amor, dándole seguridad y osadía para arriesgarse, para hacer grandes cosas aun en contra de toda esperanza, y sobre todo, satisfaciendo cada vez más su deseo. Todo deseo humano, en efecto, es deseo de verdad y amor, es deseo de Dios, y sólo en Él, encuentra satisfacción.

Esta satisfacción relacional proporciona certezas fundamentales, sencillas, pero grandes, grandísimas. El testimonio del abbé Pierre lo dice todo: “El Eterno es amor. Este es el primer fundamento de mi fe. El segundo fundamento de mi fe es la certeza de ser amado. Y el tercer fundamento es la certeza de que esta misteriosa libertad que hay en nosotros no tiene otra razón de ser que hacernos capaces de responder con amor al Amor”
.

El deseo es satisfecho cuando se apoya en estas tres certezas contenidas y proclamadas, explícita o implícitamente, por el misterio de la encarnación del Verbo.

2. El Eterno es Amor.

El Dios que se hace hombre viene a decir esta verdad, se hace hombre precisamente para eso, para que tengamos experiencia personal y directa del amor de Dios, accesible a nosotros en virtud precisamente del misterio de la Encarnación. Dios toma carne justamente porque desea hacerse visible, para que el misterio oculto por los siglos resplandezca ante lo hombres, para entrar en contacto con la criatura, para realizar al fin el sueño divino, el de revelar la inmensidad de su amor.
Así pues, el Creador no sólo toma la iniciativa, sino que satisface además su propio deseo. Y así satisface también el deseo del hombre de ‘ver’ a Dios, de escuchar su voz, de estar con Él, de sentir su afecto, de hacerse amigo suyo.

Es el canto secreto de la Navidad, cantus firmus: no solo la certeza de que el Eterno es Amor, sino de que nos es posible acceder a ese amor, experimentarlo, tener conocimiento directo, aunque parcial, en la propia carne, dado que el Verbo ha hecho suya la carne.
Y es su iniciativa, año tras año, quiere acercarse más a nosotros.

3. La certeza de ser amado.

Esta segunda certeza en realidad forma una unidad con la certeza de que el Eterno es Amor. El creyente obtiene la convicción de ser amado por Dios, de haber sido amado siempre por Él, de los mismos acontecimientos históricos.
¿En dónde obtenemos estas certezas? Simplemente de los mismos acontecimientos históricos. 
Es posible verlo en la Historia de la Salvación, como también en la pequeña historia personal de cada uno. Nuestra vida se convierte en lugar teológico en el que se descubren los signos del amor eterno y se adquiere esa certeza estratégica que todo ser humano busca con ansia.
Por otra parte, el hombre no tiene más medios, instrumentos y signos que los que su vida le proporciona; es en ella, y no en otro lugar, donde Dios se ha manifestado y ha dejado huellas de su paso; es en ella, y no lejos de uno mismo, donde cada uno debe reconocerlo presente y amante.
Y de esta historia obtiene la certeza, más allá de toda duda, de ser amado por Dios, a través de la mediación de muchísimas personas, instrumentos inconscientes pero preciosos de esta benevolencia divina.

Y da por ello gracias al Eterno: ¡el Verbo divino se ha encarnado, ha adoptado un semblante amoroso en la humildad de su vida terrena! 

El ritmo de la navidad, es el ritmo de la reconsideración continua del propio pasado y del propio presente, ligada a la formación permanente, que a veces será fatigosa, porque la vida no siempre deja transparentar la evidencia del amor divino. (Recordemos el texto que dice: “Vino a los suyos y los suyos no lo reconocieron” Jn 1, 11).

Nunca es la fe tan madura y adulta como cuando sabe reconocer en cada instante de una humilde historia terrena el gran misterio del amor eterno. Es la fe histórico-bíblica del israelita piadoso, que creía recordando y recordaba creyendo1.
Otro testimonio de otro presbítero: “Hace 50 años que me encontré con Dios. Tenía entonces 24-25 años. ¿Qué ocurrió? Nada excepcional, nada fulgurante. Algo así como una aurora que se levanta, una niebla que se disipa, un amor que nace. Y nada excepcional ha ocurrido desde entonces, sino 50 años de felicidad interior. Una alegría profunda. Una luz dentro. Una cuadro compuesto con colores que tendrá estos nombres: paz, alegría, serenidad en las adversidades, certeza de existir, certeza de ser amado” (J. Loew).

4. Libertad de amar.
Veamos el signo más grande, la prueba mayor del amor de Dios, tal como se nos narra y manifiesta una vez más en el misterio de la Encarnación: Dios nos ha amado y sigue amándonos hasta el punto de hacernos capaces de amar a su modo, con su misma generosidad y libertad. Para esto ha venido el Hijo de Dios a la tierra, para hacer visible el modo en que Dios ama e invita al hombre a amar del mismo modo. Más de lo que ha hecho, Dios no hubiera podido amarnos... 

Esta es la lógica mística que se mueve en dos sentidos: En primer lugar, como expresión natural e inevitable del amor recibido: el que ha tomado conciencia del bien recibido comprende que no puede hacer otra cosa que... devolver por lo menos una parte; dicho de otro modo, el que es agradecido sabrá también ser gratuito y sincero en su autodonación (porque está convencido de que, por mucho que se dé a los demás, nunca podrá dar tanto como ha recibido).

En segundo lugar, lógica mística significa que el gesto de dar amor, en sus diversas formas y hasta en sus expresiones materiales, es vivido también y sobre todo como prueba del amor recibido de Dios y por consiguiente como lugar y espacio de una nueva contemplación de su amor. En este sentido, más que aquel a quien va dirigido el gesto benevolente, es el que da amor, el que hace la experiencia de ser amado. Puede contemplar el Don de Dios como prueba y confirmación de la grandeza de su amor, que ha hecho a la criatura capaz de amar con su mismo corazón divino.

En resumen, el misterio de la Encarnación imprime un ritmo fundamentalmente místico a la vida del creyente, como síntesis activa de una existencia dedicada al anuncio del Evangelio. 

Pbro. Amedeo Cencini “La formación permanente”
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+  +  +
� “El Niño, colocado suavemente en el pesebre por María, es el Hombre-Dios que veremos clavado en la Cruz. El mismo Redentor está presente en el sacramento de la Eucaristía. En el establo de Belén se dejó adorar, bajo la pobre apariencia de un neonato, por María, José y los pastores; en la Hostia consagrada lo adoramos sacramentalmente presente en cuerpo, sangre, alma y divinidad, y Él se ofrece a nosotros como alimento de vida eterna. La santa Misa se convierte ahora en un verdadero encuentro de amor con Aquel que se nos ha dado enteramente.” Juan Pablo II, Mensaje por la Jornada Mundial de la Juventud 2005.


� “Su mirada, siempre llena de adoración y asombro, no se apartará jamás de Él. Será a veces una mirada interrogadora, como en el episodio de su extravío en el templo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?» (Lc 2, 48); será en todo caso una mirada penetrante, capaz de leer en lo íntimo de Jesús, hasta percibir sus sentimientos escondidos y presentir sus decisiones, como en Caná (cf. Jn 2, 5); otras veces será una mirada dolorida, sobre todo bajo la cruz, donde todavía será, en cierto sentido, la mirada de la 'parturienta', ya que María no se limitará a compartir la pasión y la muerte del Unigénito, sino que acogerá al nuevo hijo en el discípulo predilecto confiado a Ella (cf. Jn 19, 26-27); en la mañana de Pascua será una mirada radiante por la alegría de la resurrección y, por fin, una mirada ardorosa por la efusión del Espíritu en el día de Pentecostés (cf. Hch 1, 14).” Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae 10


� San Gregorio de Nisa acuñó una famosa expresión, que normalmente se aplica a la experiencia de los místicos: "Sentimiento de presencia" (Sobre el Cántico, XI, 5, 2 --PG 44, 1001--, aisthesis parousias). El sentimiento de presencia es algo más que la sencilla fe en la presencia de Cristo; es tener el sentimiento vivo, la percepción casi física de su presencia como Resucitado. 


� Abbé Pierre, Testamento, Casale Monferrato 1994, 75.


1 La memoria bíblica: La Teología espiritual conoce el concepto de memoria bíblica como el típico modo de creer del hombre espiritual. El pío Israelita creía recordando y recordaba creyendo (Dt 8, 2-4); hacía memoria, recordaba, celebraba, rendía culto y memorial, es decir, que su memoria no se dirigía simplemente al pasado, sino que se proyectaba hacia el futuro; no era una simple crónica de un tiempo que fue, sino evento de salvación que adviene aquí y ahora, manteniendo vivo y renovando en el tiempo su significado y eficacia.


Cuando el alma israelita recuerda alguna cosa, no significa que tenga en la memoria una imagen objetiva de cualquier cosa o de cualquier evento, sino que esta imagen es suscitada en el alma y le ayuda a determinar su dirección, su acción. Cuando el hombre recuerda a Dios, deja que su ser y su acción sean determinados por Él.


Se trata entonces de una memoria muy personal, fresca, atenta a la revelación de Dios en el arco de la propia vida, que narra la certeza de la fidelidad de Dios pues Él siempre ha sido Padre y amigo fiel.


La memoria de la fidelidad de Dios crea la fidelidad del hombre, en una notable familiaridad con el dato bíblico, que viene a ser considerado como el espejo en el que puede verse reflejado el propio acontecer existencial.
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